































mal	 o	 también	 pueden	 tener	 presente	 que	 su	
actividad	como	usuarias	de	tecnología	les	puede	




Entre	éstos,	 la	edición	de	 contenidos	de	 calidad	
en	formatos	abiertos,	accesibles	sin	distinción	de	
poder	adquisitivo	o	preferencias	tecnológicas,	que	
fomenten	 la	 aparición	 de	 usuarios	 con	 espíritu	
crítico	ante	los	nuevos	contenidos	digitales	y	sus	
condiciones	de	acceso	y	consumo.
Abordar	 la	 edición	 y	 gestión	 de	 contenidos	
en	 clave	 bibliotecaria	 no	 es	 cerrar	 los	 ojos	 ante	














larga	 cola	 y	 lan-
zarse	 decidida-
mente	 a	 definir	

































que	 queremos	 explotar	 bajo	 premisas	 bibliote-




sustituyendo	 a	 lectura	 y	 papel,	 y	 necesitamos	
repensar	 el	 concepto	 de	 fondo,	 dando	 el	 salto	
desde	la	colección	almacenada	hacia	la	informa-
ción	 gestionada.	 Gestionar	 información	 digital	
exige	 tener	 en	 cuenta	 factores	 ajenos	 al	 libro	
(sistemas	 operativos,	 navegadores,	 programas,	
dispositivos...)	y	tomar	decisiones	que	influyen	y	
repercuten	en	la	difusión	de	los	contenidos.
El	 contenido	 local	 constituye	 un	 segmento	













departamentos	 de	 la	 Administración	 local	 para	
ofrecerles	 nuestros	 servicios.	 Y	 debemos	 asumir	
como	propias	 tareas	 de	 intermediación	 entre	 el	
autor	y	los	lectores	(ser	agentes	literarios).	Tareas	
cuyo	objetivo	no	será	la	consecución	de	un	bene-
ficio	 económico	 sino	 la	 creación,	 conservación	 y	
difusión	de	la	memoria	local.
Hablar	 de	 las	 nuevas	 formas	 de	 lectura	 es	
arriesgado	 pero	 podemos	 intuir	 varios	 frentes	
que	afectan	a	los	servicios	bibliotecarios:




































































rio	 que	 la	 biblioteca	 se	
está	 adaptando	 al	 nue-
vo	entorno	y	que,	 si	así	














Si	 dejamos	 que	 se	
imponga	 el	 modelo	
cerrado	 que	 la	 nueva	
industria	 editorial	 quie-
re	 implantar,	 el	 futuro	
de	 la	 transmisión	 de	 la	
información	se	nos	esca-








a	 difundir,	 a	 conservar.	 Sea	 cual	 sea	 el	 usuario	
que	acuda,	los	“conpantalla”	(del	presente	y	del	
futuro)	o	“sinpantalla”,	allí	debe	estar	 la	biblio-
teca	para	ofrecerle	sus	servicios.
http://www.20minutos.es/museo-virtual
